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			Introducción a la colección de libros del ITVCA


			El Instituto Teológico de Vida Consagrada de América (ITVCA), con su inminente sede física en la ciudad de Córdoba, Argentina, es una institución de la Congregación de Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de María – Misioneros Claretianos, promovida y acompañada por su Gobierno General. El ITVCA depende de la Conferencia Interprovincial Claretiana de América (MICLA), y está en red con los cinco Institutos Claretianos de Vida Consagrada en Europa, Asia y África (Roma: ITVC, Madrid: ITVR, Manila: ICLA, Bangalore: ICLS, Abuja: InCLA), todos en camino de constituirse en un único Pontificio Instituto de Vida Consagrada.


			En sintonía con las orientaciones de la Iglesia universal y continental, y la tradición congregacional, el ITVCA pretende responder a la necesidad de una reflexión interdisciplinar de la teología y ciencias de la vida consagrada sinodal, desde una perspectiva misionera hoy. A través de su programa académico se pone al servicio de la formación pastoral, integral y académica de la vida consagrada y sus Familias Carismáticas, y de otros discípulos misioneros de la Iglesia que peregrina en América.


			Con el fin de facilitar ese objetivo, desde el año 2023, el ITVCA ha iniciado en convenio con la Editorial Claretiana de Buenos Aires la colección “Los libros del ITVCA” a fin de desarrollar y proponer una teología significativa para la vida consagrada de América —femenina y masculina— desde la perspectiva de las diferentes formas de vida cristiana en la Iglesia sinodal. Por eso estas publicaciones también están dirigidas a laicas y laicos, catequistas y referentes pastorales. Y están integradas con las asignaturas del Bienio-Diplomado Internacional “Vida Consagrada Sinodal en Misión”.


			Al primer texto publicado, ya en su segunda edición, El Espíritu ensancha nuestra tienda. Pneumatología y Familias Carismáticas del Prof. José Cristo Rey García Paredes, cmf, siguió Nicodemo. El punto cero de la fe del Prof. Simón Pedro Arnold, osb. Luego se publicó María Magdalena. La discípula firme y andariega de la Prof. Wilma Mancuello, mic, deseando colaborar a revitalizar la raíz interior de la vida consagrada y demás formas de vida cristiana con sus ministerios que florece y fructifica en una vida misionera audaz e itinerante. Hace pocos meses publicamos el cuarto título La esperanza cristiana desde un Crucificado-Resucitado fruto maduro de la pasión jesuana y la cuidadosa reflexión teológica del Prof. Michel Moore, ofm.


			Ahora nos complace ofrecer el quinto título de la colección “Los libros del ITVCA”: Diáconos y diáconas: servir a la humanidad, servir a la Iglesia. Una propuesta teológica y pastoral de la Prof. Serena Noceti, quien, hace ya tres años, viene ofreciendo esta reflexión en formato asignatura desde nuestro Curso Diplomado “Experiencia Teologal de la Vida Consagrada Sinodal en Misión”. Precisamente ha sido nuestro Instituto quien solicitó a nuestra autora publicar su valiosa y cualificada reflexión para seguir promoviendo la difusión del diaconado, en las diferentes iglesias locales, apoyando el desarrollo de diferentes rostros y figuras diaconales, de hombres y mujeres. Por lo tanto, este quinto libro del ITVCA profundiza en los caminos teológico-sistemáticos sobre el diaconado desde las experiencias actuales, deseando afrontar con valentía los retos abiertos para la renovación del ministerio ordenado que los diáconos —con sus más de cincuenta años de experiencia— impulsan. 


			Con esta obra, desde el ITVCA y la Editorial Claretiana, contribuimos al proceso de implementación del Sínodo sobre la sinodalidad que ha desatado un proceso de renovación y reforma de la Iglesia sinodal en misión que se concreta en sus ministerios y en sus ministros y ministras. Como nos dice la Autora a propósito del diaconado: “Es hora de abolir el diaconado ‘transitorio’, de potenciar la figura ministerial del diácono en su identidad específica, asumida de manera estable y permanente. Es hora de que todos —obispos, sacerdotes, laicos— reconozcan el valor del diaconado. Y es hora de acoger el cambio —sin duda complejo a nivel simbólico, existencial y funcional— que puede suponer para la Iglesia la ordenación de mujeres diáconos”. 


			Nos encaminamos hacia la etapa final del Año Jubilar 2025 de la Esperanza que no defrauda: Jesús de Nazaret, el Cristo, Servidor de Dios y su Reino, quien nos impulsa con su Espíritu a proseguir el camino evangelizador abierto por Él y por innumerables hermanas y hermanos de la Vida Consagrada Sinodal en Misión. Que esta obra de la teóloga catequista Serena Noceti, a quien agradecemos su diaconía en la reflexión teológica pastoral, nos impulse con memoria agradecida y profecía transformadora a recordar siempre dicho horizonte inspirador, que se puede sintetizar en aquellas palabras encontradas en el epígrafe funerario del diácono Aerie (+Amisos en 562): “Siervo fiel de Cristo, diácono de los santos, amigo de todos”. 


			Equipo de Dirección del ITVCA


		




		

			Introducción


			EN CAMINO


			PENSAR LOS DIÁCONOS EN UNA IGLESIA SINODAL


			“Desde el punto de vista de su significación teológica y de su función eclesial, el ministerio del diaconado constituye un desafío para la conciencia y la práctica de la Iglesia”1. Estas palabras tomadas del documento de la Comisión Teológica Internacional El diaconado: evolución y perspectivas, más que veinte años después de su publicación, resuenan todavía de actualidad: el doble desafío de pensar la teología del diaconado y de promoverla a nivel de la praxis eclesial sigue abierto, y urge volver a pensar críticamente quiénes son los diáconos y cuál es su ministerio específico en y para la Iglesia. Los datos publicados por el Anuario Pontificio muestran la difusión limitada e irregular del diaconado en muchas iglesias locales, la ausencia casi total de diáconos permanentes en África y Asia; la investigación sociológica y pastoral revela que 60 años después de la reinstitución del diaconado como grado autónomo y permanente en el Concilio Vaticano II, esta figura ministerial sigue siendo desconocida para la mayoría de los cristianos, incluso para los practicantes regulares. Al mismo tiempo, una relectura de los pocos textos de los documentos conciliares dedicados al diaconado permite comprender su importancia para una recepción viva de la visión renovada de la Iglesia y del ministerio ordenado abierta por el Vaticano II. 


			Entre los numerosos libros y artículos dedicados al diaconado, publicados en gran parte en Norteamérica y Europa, se encuentra este volumen, que pretende ofrecer una presentación concisa de aquellos elementos que nos llegan de la Escritura, la historia, la liturgia y los documentos del Magisterio, y que en un diálogo fecundo con la práctica pastoral nos permiten responder a algunas preguntas fundamentales: ¿Quiénes son los diáconos? ¿Cuál es su identidad específica? ¿Cuáles son las peculiaridades de su ministerio? Pero, sobre todo: ¿por qué se restableció el diaconado como grado autónomo y permanente? ¿Qué aporta a la Iglesia que sea tan esencial e indispensable? 


			La reflexión teológica es siempre un “segundo acto” respecto a la vida y la praxis de los creyentes y de la Iglesia; es un conocimiento crítico, una reflexión sobre la acción eclesial y los elementos de autoconciencia creyente que se expresan en palabras y obras: por eso el libro comienza precisamente con un reconocimiento de lo que ha sucedido en el postconcilio, con particular atención a América Latina. La elaboración teológica se desarrolla a partir de la Escritura (alma de la teología, como afirman DV 24 y OT 16), en la Tradición, que va desde los escritos de los padres de la Iglesia y las liturgias más antiguas, hasta la consideración del Vaticano II, los documentos del magisterio postconciliar de los episcopados locales y los del papa, y el Código de Derecho Canónico. Los Ritos de Ordenación ofrecen ulteriores luces para comprender por ritus et preces la génesis de la identidad de los diáconos y la forma propia de su ministerio. Sobre esta base, se formula una propuesta interpretativa concreta: en el horizonte de la revisión de la teología del ministerio ordenado realizada por el Vaticano II, se perfila el modo singular confiado a los diáconos de “servir a la humanidad y servir a la Iglesia”, como reza el título del libro. El título transmite explícitamente otro aspecto que matiza la investigación: a partir del reconocimiento crítico de los textos neotestamentarios y de la tradición eclesial de los siete primeros siglos, se examinarán los diáconos y las diáconas/diaconisas, conscientes de que el reto de repensar este ministerio y difundir su riqueza no puede separarse de la consideración de que ha sido ejercido por hombres y mujeres, y de que hoy existe en innumerables contextos eclesiales la petición de que las mujeres sean ordenadas diáconas al servicio de la iglesia. 


			La Iglesia católica está hoy urgida por el Papa Francisco a un proceso de reforma misionero-sinodal, que conlleva -como en todo proceso de auténtica reforma eclesial- una revisión del ministerio ordenado, de sus formas de ejercicio y perspectivas de interpretación teológica. Una Iglesia que quiera asumir la desafiante propuesta del Papa Francisco, desde la publicación de Evangelii gaudium, de una renovación pastoral desde una perspectiva misionera, no puede prescindir de la promoción del diaconado, un ministerio en el que el anuncio se conjuga constitutivamente con el servicio y la dimensión kenótica de la fe cristiana, en el marco concreto de la vida cotidiana, de forma inculturada. Al mismo tiempo, toda dinámica sinodal no puede sino partir de la escucha de la acción del Espíritu de Dios en la vida de las personas y en la historia: en la liturgia eucarística, es tarea de los diáconos reunir las ofrendas y remitir a los fieles a la vida, signo de un ministerio de escucha y de “recogida” de los frutos de la vida; un ministerio necesario para la Iglesia y su renovación. 


			Con los diáconos, la Iglesia se pone en camino, compañera de viaje de toda la humanidad y de cada persona. Los Hechos de los Apóstoles ofrecen un testimonio vivo de este estilo diaconal de anuncio inculturado, de camino recorrido juntos, en el episodio del encuentro entre Felipe y el eunuco (Hch 8, 26-40). Perseguir un carro por un camino soleado y aparentemente desierto, anunciar a Jesús y la plenitud de la vida a partir de las preguntas y la necesidad existencial del otro, bajar al agua para bautizar, hacer juntos un trozo del camino para comprender juntos el evangelio del Reino de Dios: todo esto es lo que los diáconos enseñan y comparten en y para una iglesia sinodal. 


			El libro recoge las lecciones del curso de “Teología del Diaconado” que imparto en el Instituto Superior de Ciencias Religiosas de Toscana (Italia), y numerosas conferencias y ponencias presentadas en congresos y en encuentros para la formación, inicial y permanente, de diáconos y sus esposas, en Italia y en otros países. A esto se añadió la reflexión sobre la posibilidad de ordenar mujeres al diaconado, a la que he podido contribuir en la última década tanto en el “Coordinamento Teologhe Italiane” como en la preparación y celebración del Sínodo para la Amazonia (2019), como asesora teológica de la “Red Eclesial Panamazónica” (REPAM). Incluso antes, mi interés por el diaconado nació para mí de mi relación con la Pía Sociedad de San Gaetano2, una pequeña congregación de religiosos misioneros, presbíteros y diáconos, que nació en Italia y ahora también está activa en Argentina, Brasil, Paraguay, Mozambique, Guatemala y El Salvador. El fundador P. Ottorino Zanon intuyó ya en los años 40 la fecundidad pastoral de la cooperación de presbíteros y diáconos; a ellos se unieron algunas mujeres, las ‘Hermanas en la diaconía’, animadas por un espíritu misionero. 


			El libro está dedicado a ellos porque esta propuesta nace precisamente de estas experiencias de reflexión y servicio vividas juntos.


			Mi especial agradecimiento a “School of Theology and Ministry” del Boston College (Boston - Estados Unidos de Norteamérica), que me acogió como visiting scholar y apoyó, también económicamente, mi investigación sobre la teología del diaconado y la redacción de este volumen, durante dos semestres en los cursos académicos 2022-23; 2023-24. Mi más sincero agradecimiento también al “Istituto Superiore di Scienze religiose della Toscana”, donde enseño como profesora titular, que me permite dedicar algunos meses al año a la investigación teológica en otras instituciones académicas a nivel internacional. Por todo esto y por el fructífero intercambio y la generosa acogida, solo puedo decir mi “gracias” al Prof. Rafael Luciani, al Prof. Félix Palazzi van Buren, a la Prof. Jennifer Bader, al Prof. Marco P. Giovannoni, al Prof. Stefano Grossi, así como a mi asistente de investigación, la Hna. Benedicta Namakaa.  


			


			

				

					1 Comisión Teológica Internacional, El diaconado: evolución y prespectivas, Conclusión. 


				


				

					2 L. Garbinetto, Preti e diaconi insieme: Per una nuova immagine di ministri nella Chiesa, EDB, Bolonia 2018.


				


			


		




		

			Capítulo 1


			UNA FIGURA INNOVADORA PARA EL FUTURO DE LA IGLESIA: El diaconado en América Latina



			Tras el restablecimiento del diaconado como grado autónomo y permanente en el Concilio (LG 29 y AG 16) y tras la publicación del Sacrum diaconatus ordinemde Pablo VI el 18 de junio de 1967, los primeros diáconos fueron ordenados el 18 de abril de 1968, en Colonia (Alemania), por el obispo auxiliar Augustinus Frotz3; la ordenación de los siete primeros diáconos religiosos tuvo lugar en Vicenza (Italia) el 22 de enero de 1969. Desde entonces, el desarrollo del diaconado en los distintos países y continentes, así como en las diferentes Iglesias locales, ha seguido trayectorias muy diversificadas. 


			La edición de 2020 del Anuario Pontificio registra la presencia de 48.635 diáconos, lo que indica un aumento constante en los últimos años (eran 43.255 cinco años antes). Su distribución en el mundo, sin embargo, está fuertemente diferenciada: 15.170 viven en Europa, particularmente en Italia (4.736), Alemania (2.892), Francia (2.910); 19.826 en América del Norte; pero solo 281 en Asia, 439 en África, 519 en Oceanía.


			En América Central, incluidas las Antillas, hay 3.055 diáconos y en América del Sur 9.345; en ambos contextos hay un fuerte crecimiento (en 2015 había 2.470 y 7.690 respectivamente). Si se comparan los datos de las conferencias episcopales se constata que los diáconos se concentran en Brasil (5.341), México (1.296, con un número muy elevado en la diócesis de San Cristóbal en Chiapas), Argentina y Chile4. En su mayoría, se trata de diáconos casados (y viudos), mientras que los diáconos diocesanos célibes o religiosos son poco numerosos, como ocurre en todas partes del mundo. 


			¿Cómo entender la identidad ministerial y el servicio pastoral de los diáconos en el contexto específico de Centro y Sudamérica? La historia del nacimiento y desarrollo del diaconado en América Latina y los documentos del CELAM y de algunos episcopados locales sobre el tema nos ofrecen algunas sugerencias valiosas en el marco de la comprensión de una “iglesia toda ministerial”: estos aportes son también relevantes para responder a la pregunta planteada en el Sínodo sobre la Sinodalidad 2021-2024 de precisar cuál es la especificidad del aporte ministerial que proviene de los diáconos. 


			1. América Latina: diáconos en una “iglesia totalmente ministerial”


			Petición apasionada, desarrollo lento, consolidación significativa 


			Pocos meses después de las primeras ordenaciones diaconales en Alemania, el Papa Pablo VI -en vísperas de la II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en Medellín- ordenó a los primeros diáconos permanentes de América Latina; eran cuatro brasileños. El episcopado latinoamericano durante el Concilio Vaticano II había sido particularmente sensible a la propuesta de reinstituir el diaconado permanente: en la fase preconciliar (1959-1960) algunos obispos habían justificado la petición para permitir una evangelización más eficaz y una presencia eclesial más amplia ante la escasez de clero. Durante los trabajos conciliares las intervenciones del Card. Landazuri Ricketts (Lima, Perú), y de los Obispos Maurer (Sucre, Bolivia), Kemerer (Argentina) y Da Mota Albuquerque (Brasil) contribuyeron en no poca medida a definir la fisonomía y las tareas de los diáconos y a zanjar la debatida cuestión de la ordenación de hombres casados5. En consecuencia, ya en los primeros tiempos del postconcilio, se produjo un rápido desarrollo del diaconado en el continente latinoamericano, con el florecimiento de escuelas de formación diaconal, la organización de encuentros teológicos y de coordinación, tanto nacionales como internacionales, destinados a promover el discernimiento y la formación de los futuros diáconos, hasta el punto de que en 1969, de 196 diáconos permanentes ordenados en el mundo, nada menos que 91 eran latinoamericanos (56 brasileños)6. Durante el Encuentro internacional, celebrado en mayo de 1968 en San Miguel, Buenos Aires, se identificaron los criterios para el restablecimiento del diaconado en América Latina y se preparó un documento con orientaciones concretas: el diaconado fue visto como uno de los elementos esenciales para aceptar la eclesiología del Vaticano II y para lograr la deseada renovación eclesial7. 


			Muchos diáconos estaban comprometidos en el desarrollo de comunidades eclesiales de base, en la pastoral social y en el mundo del trabajo, otros promovían experiencias significativas de servicio a los más pobres, y otros animaban comunidades sin presbítero, en zonas rurales o en la vasta periferia de las ciudades. Al entusiasmo y fervor de estos primeros años siguen dos décadas de laborioso y lento desarrollo del diaconado: hay resistencias y problemas debidos a la difícil situación de la Iglesia en el continente, que se enfrenta a un grave empobrecimiento, a crisis económicas, al advenimiento de dictaduras militares seguidas de frágiles experiencias democráticas. 


			El CELAM, durante todo ese tiempo, sigue promoviendo el diaconado, organizando encuentros internacionales y dando espacio al tema en los documentos de las Conferencias Generales; algunas Conferencias Episcopales nacionales y regionales crean Comisiones para el diaconado8 o Grupos de Estudio y Coordinación, que publican Directorios Nacionales para la vida y formación de los diáconos. No obstante, el número de diáconos sigue siendo bastante limitado, sobre todo si se compara con lo que ocurre al mismo tiempo en Estados Unidos y Europa, donde el diaconado conoció un rápido desarrollo en las décadas de los años ‘70 a los años ‘90. Las excepciones -algunas regiones de Brasil y especialmente la diócesis de San Cristóbal de las Casas, en Chiapas (México)9 - atestiguan que la promoción del diaconado depende de la voluntad de cada obispo y de su capacidad para implicar al clero y a las parroquias. El primer Congreso Latinoamericano y del Caribe sobre el diaconado, celebrado en Lima en 1998, marcó un verdadero punto de inflexión: comenzó una fase de consolidación, a nivel teológico y pastoral, y el número de ordenaciones diaconales creció rápidamente: de 254 en el año 1973, a 821 en 1979, a 1.306 en 1984 (pero ya había más de 10.000 diáconos en el mundo), a 3.099 en 1995, 10.160 en 2015, y casi 12.500 en 2020. 


			Como ocurre en otros países del mundo, el desarrollo del diaconado en América Latina es diverso: hay diferencias entre las Conferencias Episcopales y entre las diócesis en cuanto a la atención y promoción del diaconado, y al reconocimiento del valor de la contribución de los diáconos; hay diferencias en el tiempo que se ha necesitado para desarrollar una conciencia sobre el tema, con declaradas resistencias por parte del clero y de los laicos, preocupados por una desvalorización de la contribución del laicado y por la debilidad de la reflexión a nivel teológico sobre el diaconado. 


			La comparación con la experiencia eclesial de otros continentes, sin embargo, pone de relieve también el carácter único de la experiencia latinoamericana, que vincula la presencia de los diáconos al desarrollo de comunidades eclesiales de base, que ve a los diáconos implicados en la animación de comunidades locales alejadas del centro diocesano y parroquial, que integra evangelización y promoción humana, y que muestra, en fin, una peculiar sensibilidad a la inculturación, tanto en los momentos celebrativos como en la práctica pastoral que implica a los diáconos. 


			La pluralidad de figuras diaconales presentes, unas vinculadas más directamente a la comunidad de origen, otras comprometidas en dinámicas de anuncio misionero, y la diferenciación de las tareas asumidas se reflejan en los documentos del CELAM, que acompañan y orientan el desarrollo del diaconado en el continente. Estos documentos magisteriales se originan en una viva confrontación con la práctica pastoral de base y, al mismo tiempo, expresan el deseo de encarnar la novedad de la eclesiología del Vaticano II en América Latina: el diaconado representa un elemento innovador para la reconfiguración de las relaciones eclesiales y un desafío para recomponer los roles ministeriales, porque se aparta claramente de la visión tradicional y generalizada del sacerdote y del pastor.


			La figura diaconal en los documentos del CELAM 


			El documento de la II Conferencia General del CELAM, celebrada en Medellín en 1968 y centrada en la recepción del Vaticano II en el contexto latinoamericano, aborda el tema del diaconado en la parte dedicada a la formación del clero (cap. 13). Retomando lo surgido en el Encuentro Internacional de San Miguel (mayo de 1968), el documento por un lado recuerda la necesidad de ordenar diáconos a partir de necesidades pastorales precisas (13.3), en el campo de la evangelización, la animación comunitaria y el desarrollo humano integral (13.33), por otra parte da indicaciones para su formación: la implicación de la comunidad en el discernimiento y en los itinerarios formativos, los elementos de una espiritualidad diaconal (a correlacionar con una espiritualidad conyugal), la pluralidad de itinerarios formativos al diaconado, que depende precisamente de la diversidad de tareas y funciones que los diáconos están llamados a asumir. Se menciona expresamente a los diáconos en relación con la vida de la CEB, las parroquias, los ámbitos pastorales (15.10 y 15.15; 6.14). Lo dicho parece importante: ante la situación de injusticia social, en un continente empobrecido, los diáconos pueden contribuir al rostro profético de la Iglesia como servidora de todos, especialmente de los más pobres, y garantizar una presencia capilar en el territorio, leyendo las necesidades actuales y animando una respuesta adecuada desde las Comunidades de base. 


			Solo encontramos unas breves referencias en el Documento de Puebla, en 1979 (núms. 119.259.672.697-699.716-717): “el diácono permanente es algo nuevo en nuestras iglesias”; los diáconos son pocos y de hecho sus funciones (sobre todo en las Comunidades Eclesiales de base, CEBs), ya son desempeñadas por laicos, por lo que no hay necesidad de ordenar al ministerio a quienes desempeñan estos servicios. El problema parece ser el de comprender la especificidad ministerial de estas nuevas figuras en una iglesia en la que laicos y laicas participan activamente en la pastoral: “no se trata simplemente de restaurar el diaconado primitivo, sino de penetrar profundamente en la tradición de la iglesia universal y en las realidades particulares de la iglesia de nuestro continente” (n. 699). Puebla declara su ‘opción preferencial por los pobres’: el diácono, colaborador del obispo y del párroco, es ‘signo sacramental de Cristo servidor’ (n. 697). 


			Además de algunas referencias a la pastoral vocacional y a la especificidad del ministerio ordenado para la vida de la Iglesia, en las que se menciona expresamente a los diáconos (nn. 26. 67. 69), el Documento de Santo Domingo (1992) se detiene más ampliamente en la figura del diácono en los §§ 76-77, en el contexto de la “nueva evangelización”.


			Para el servicio de la comunión en América Latina, tiene importancia el ministerio de los diáconos. Ellos son, en forma muy privilegiada, signos del Señor Jesús “que no ha venido a ser servido sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos” (Mt 20, 28). Su servicio será el testimonio evangélico frente a una historia en que se hace presente cada vez más la iniquidad y se ha enfriado la caridad (cf. Mt 24, 12). Para una Nueva Evangelización que, por el servicio de la Palabra y la Doctrina Social de la Iglesia, responda a las necesidades de promoción humana y vaya generando una cultura de solidaridad, el diácono permanente, por su condición de ministro ordenado e inserto en las complejas situaciones humanas, tiene un amplio campo de servicio en nuestro Continente (SD 76).


			El párrafo siguiente retoma los temas del discernimiento, de la espiritualidad diaconal (a imagen de Cristo servidor, al servicio de la Iglesia), de la correlación singular con el matrimonio (“doble sacramentalidad”) y de la inserción pastoral, ofreciendo aclaraciones y sugerencias concretas, signo evidente de un mayor número de experiencias diaconales sobre las que se reflexiona. 


			Ya el tercer encuentro continental sobre el diaconado, celebrado en Quito (Ecuador) ese mismo año, había insistido en su Documento final sobre la identidad del diácono y su testimonio de Cristo servidor, así como sobre los desafíos existenciales y pastorales y la formación adecuada10. 


			También en la Conferencia de Aparecida (2007) surge la atención a la figura de los diáconos11, a quienes el Documento dedica un párrafo especial (5.3.3), así como numerosas referencias más breves: con extrema concreción, se describe la identidad de los diáconos como discípulos misioneros, el testimonio evangélico y el impulso misionero que deben caracterizar su vida y su ministerio, sus ámbitos de servicio (familia, trabajo, comunidad, fronteras geográficas y culturales), sus relaciones (con sus esposas, con otros diáconos, con el obispo, con los presbíteros)12. Cualquier protagonismo individualista debe ser superado por los diáconos: cada uno de ellos forma parte del “cuerpo diaconal” y debe trabajar en diálogo fraterno y en colaboración con los presbíteros de la parroquia o en el contexto de la diócesis (n. 206). Por ello, entre los criterios de discernimiento se incluye la capacidad de “asumir las exigencias de la vida comunitaria, la cual implica diálogo, capacidad de servicio, humildad, valoración de los carismas ajenos, disposición a dejarse interpelar por los demás, obediencia al obispo y apertura para crecer en comunión misionera con los presbíteros” (n. 324). El Documento sintetiza los elementos de identidad y de ministerio que se habían ido definiendo progresivamente durante el período postconciliar13, enriquecidos por la reflexión sobre la praxis. Esto es evidente por la claridad de las referencias dadas a las relaciones humanas que configuran la figura diaconal y, sobre todo, por la concreción que se desprende de la lista de personas a cuyo servicio se pone el diácono: los enfermos, los emigrantes, los refugiados, las víctimas de la violencia, los excluidos, los presos (n. 207). En una Iglesia que opta por la misión y quiere poner en práctica una “pastoral social”, el diácono es ante todo quien promueve una “cultura de la solidaridad” (n. 199). 


			En general, los documentos del CELAM muestran la dificultad de definir los rasgos de una teología del diaconado, capaz de acompañar e iluminar las experiencias actuales. La fuerte voluntad de abrazar las novedades del Vaticano II acompaña este esfuerzo interpretativo y los intentos de inculturar este ministerio, delineando tareas específicas para el diácono en un continente empobrecido, marcado por la injusticia económica, la explotación y los efectos de la crisis ecológica. Al mismo tiempo, los textos revelan las dificultades en el campo de la formación y las resistencias presentes en muchos agentes de pastoral comprometidos, presbíteros y laicos. Pero está claro que los diáconos contribuyen al cambio eclesial; se insertan en una estructura jerárquica y clerical y la abren, como nuevos actores, a dinámicas no siempre usuales para el clero: la vida conyugal, la paternidad, el trabajo, las relaciones de vecindad, la opción por los pobres. Las funciones son flexibles, las tareas de los diáconos en los campos de la evangelización, la caridad, la liturgia no están estandarizadas, y les resulta más fácil abrir nuevos campos de presencia eclesial con creatividad y valentía evangélica. 


			2. El diaconado en una iglesia en reforma misionero-sinodal


			La Iglesia latinoamericana, junta con todas las Iglesias del mundo, está en un camino de reforma misionera-sinodal, ya que el papa Francisco impulsa a repensar profundamente cuál es la contribución de cada cristiano al anuncio del Evangelio, a la comprensión de la Palabra de Dios en la historia, al servicio en el contexto social, a la edificación del cuerpo eclesial. Se trata de “movilizar a todo el pueblo de Dios para una reforma misionera” (Laudato si’, 3) y, por tanto, de dar un nuevo impulso a la pastoral ordinaria, de salir a las periferias existenciales y no solo geográficas, donde la humanidad experimenta la fragilidad y la alienación. Estos son los contextos primarios de vida y de servicio del diácono, primer animador de una “Iglesia en salida”. Se trata también de redescubrir que la sinodalidad es una dimensión constitutiva de la Iglesia y debe convertirse, en todos los niveles de la vida eclesial, en un modus vivendi y operandi14: esto implica que cada bautizado participe activamente en una dinámica de comunicación de la fe y en la fe, que es multidireccional y produce y alimenta la comunión eclesial. Cada uno tiene una palabra única que dar y un servicio con el que contribuir a la edificación eclesial. La reforma sinodal exige, por tanto, una reforma de la ministerialidad eclesial: también los diáconos son protagonistas, llamados a contribuir a la promoción de los ministerios de todos y a promover la diaconía de una “iglesia samaritana y magdalena”15. 


			Sínodo para la Amazonia (2019) 


			En el Sínodo de los Obispos para la Amazonia16 el tema del diaconado había surgido en la fase de escucha, con numerosas referencias rápidas, poco profundizadas, que dejaron claro lo poco que se conoce a los diáconos permanentes. Los Informes de las 103 diócesis de la región panamazónica mencionaron, en particular, las funciones litúrgicas, la coordinación de pequeñas comunidades en zonas rurales o en la periferia de las grandes ciudades y las funciones de vicario pastoral. Por otra parte, las solicitudes de ordenación diaconal de mujeres fueron frecuentes: las mujeres laicas y religiosas son responsables - en diferentes contextos y a diferentes niveles - de la vida de las comunidades cristianas y de las actividades pastorales. Las mujeres predican, coordinan las comunidades en ausencia de un presbítero y celebran las liturgias dominicales, preparan a los agentes pastorales, preparan las ayudas necesarias, bautizan, asisten a funerales y bodas, acompañan a los moribundos: todas ellas funciones “verdaderamente diaconales” (cf. Ad gentes 16). Un liderazgo femenino reconocido por las bases como esencial para la vida y la misión de la iglesia en la Amazonia, que apoyó el llamamiento a la ordenación ministerial como diácona17. 


			El Documento final se detiene en el diaconado, pero se dan dos lecturas distintas de este ministerio, que quedan yuxtapuestas. Por un lado (en el n. 104) se perfila un ministerio diaconal orientado hacia la pastoral social, la promoción ecológica, el desarrollo humano y la caridad hacia los más frágiles y pobres, en estrecha conexión con el tema del Sínodo “Amazonia: nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología integral”, por otro lado -con un inciso en el n. 111 sobre la cuestión del celibato de los presbíteros (“ordenar presbíteros a los hombres que tengan un diaconado permanente fecundo”)- se demuestra que se subestima la especificidad de la vocación diaconal, malinterpretando la identidad propia y la complementariedad de este ministerio con respecto al presbiterado (cf. LG 28-29; AG 16). En cambio, los diáconos pueden ser figuras centrales para los deseados procesos de inculturación del Evangelio y de la Iglesia (“una Iglesia con rostro amazónico”) y para asegurar la maduración de la conciencia y la práctica de una Iglesia samaritana, diaconal y servidora, sobre la que el Sínodo ha insistido en varias ocasiones18. Las indicaciones dadas por el documento sobre el discernimiento vocacional y la formación inicial y permanente de los diáconos (DF 105-106) son importantes a este respecto, pero la reflexión teológico-pastoral sobre el diaconado sigue siendo inmadura y limitada. En cuanto a la deseada ordenación de diáconas, el Documento final solo señala que “en un gran número de consultas [en la fase presinodal] se urgió el diaconado permanente para las mujeres. Por esta razón, el tema también estuvo muy presente en el Sínodo” (n. 103) y se espera que se retomen los trabajos de la Comisión de Estudio sobre el tema creada por el papa Francisco en 2016, con un enfoque más directo en la práctica del continente latinoamericano19. 


			Sínodo 2021-2024 


			El tema del diaconado no aparece inicialmente en el camino de escucha y reflexión de las diócesis en el Sínodo sobre la Sinodalidad: el Documento Preparatorio no tiene preguntas sobre el tema y el documento Ensancha el espacio de tu tienda se refiere solo a la petición, formulada “por muchas síntesis, [...] de que la iglesia continúe el discernimiento sobre el [...] diaconado femenino” (n. 64) y al hecho de que los diáconos, junto con los laicos y los religiosos, “no se sienten escuchados en la iglesia” (n. 32). Las síntesis de las asambleas continentales atestiguan todavía lo mucho que se siente la cuestión de la ordenación de mujeres diáconos en algunos contextos (Oceanía, Europa, Oriente Medio, América Latina), mientras que los diáconos permanentes solo se mencionan de forma muy limitada, incluso en las iglesias locales donde la mayoría de los diáconos son activos, como en América del Norte. Los resúmenes de Oceanía y Europa revelan una falta de comprensión de este ministerio, mientras que el documento latinoamericano reitera que está a favor de “la posibilidad de la ordenación sacerdotal de los diáconos permanentes” (n. 91), demostrando una débil consideración teológica de la especificidad y novedad de esta figura ministerial, ya presente en el Sínodo para la Amazonia. En el Instrumentum laboris hay dos preguntas relacionadas con las dos cuestiones que surgieron: el diaconado femenino (B.2.3, pregunta 4) y la especificidad del ministerio diaconal en una iglesia sinodal y misionera (B.2.4 pregunta 4). La posición esbozada en el Informe de Síntesis al término de la Asamblea de octubre de 2023 es particularmente rica: habla de los diáconos junto con los presbíteros (n. 11), con una visión de complementariedad ministerial; recuerda las diferencias que existen entre las iglesias locales en el reconocimiento y la promoción del diaconado (n. 11g), espera una profundización teológica sobre la identidad y las formas de ejercicio del diaconado (n. 11g,h,j), necesaria también para abordar la delicada cuestión de la ordenación de las mujeres (n.9, j. k. n). Más directamente se afirma: “como parte del replanteamiento del ministerio diaconal, se debe promover una orientación más decidida hacia el servicio a los pobres” (n. 4p).


			El Instrumentum laboris para la segunda asamblea sitúa también la reflexión sobre el diaconado en el marco de la teología de conjunto del ministerio ordenado, insistiendo en el “vínculo de mutua interdependencia” que existe entre el obispo, los presbíteros y los diáconos “para la realización del servicio apostólico” y en la naturaleza y finalidad del ministerio en y para la misión del pueblo de Dios, según una particular participación en los tria munera Christi (nn.35.37). El párrafo 40 ofrece una primera reflexión sobre el hecho de que la pluralidad de modos de ejercer el ministerio diaconal está conectada con las diferentes necesidades de las Iglesias locales y es requerida por ellas; el número 17 describe las diferentes posiciones respecto a la debatida cuestión del diaconado de las mujeres. 


			En el Documento Final encontramos una visión más madura y elaborada de la teología del diaconado, enraizada en la visión del Vaticano II sobre el ministerio ordenado (se cita expresamente LG 28 para la correlación constitutiva entre los tres grados de ministerio; LG 41 y 29 para delinear el especifico del diaconado). Los nn. 68-69 reafirman con decisión el vínculo de los presbíteros y diáconos con el obispo, “corresponsables con él del servicio ministerial en la Iglesia local”, todos ellos “al servicio del anuncio del Evangelio y de la edificación de la comunidad eclesial”. El párrafo 73, que resume las afirmaciones surgidas en el curso de los trabajos sinodales, traza claramente un perfil de la figura diaconal:


			Servidores de los misterios de Dios y de la Iglesia (cf. LG 41), los diáconos son ordenados “no en orden al sacerdocio, sino en orden al ministerio” (LG 29). Lo ejercen en el servicio de la caridad, en el anuncio y en la liturgia, mostrando en cada contexto social y eclesial en el que están presentes la relación entre el Evangelio anunciado y la vida vivida en el amor, y promoviendo en toda la Iglesia una conciencia y un estilo de servicio hacia todos, especialmente hacia los más pobres. Las funciones de los diáconos son múltiples, como muestran la Tradición, la oración litúrgica y la práctica pastoral. Deben especificarse en respuesta a las necesidades de cada Iglesia local, en particular para despertar y sostener la atención de todos hacia los más pobres, en el marco de una Iglesia sinodal misionera y misericordiosa. 


			Se espera entonces una mayor reflexión teológica, a partir de la experiencia y la práctica actuales, y una promoción más generosa del diaconado, “reconociendo en este ministerio un factor precioso para la maduración de una Iglesia Sierva en el seguimiento del Señor Jesús, que se hizo servidor de todos”.


			La cuestión de la ordenación de mujeres al diaconado, confiada por el Papa a una Comisión de estudio del Dicasterio para la Doctrina de la Fe, sigue abierta; como recuerda el n. 60, “no hay nada que impida que las mujeres desempeñen funciones de liderazgo en la Iglesia: lo que viene del Espíritu Santo no puede detenerse. También sigue abierta la cuestión del acceso de las mujeres al ministerio diaconal y es necesario proseguir con el discernimiento a este respecto”. 


			En una Iglesia sinodal y misionera, que se interroga sobre la participación de todos los hombres y mujeres en la única misión mesiánica de todo el pueblo de Dios, la aportación de la palabra y de la acción de los diáconos es necesaria: la progresiva clarificación surgida durante los trabajos del Sínodo 2021-24 pone de relieve la complejidad de las funciones (diaconía de la caridad, del anuncio, de la liturgia), la correlación constitutiva con las demás figuras ministeriales y la interdependencia con el obispo y su presbiterio, valora positivamente la pluralidad de configuraciones porque responde a los diferentes contextos eclesiales y sociales en los que el diácono está llamado a actuar, pero también espera una aplicación más decidida del Vaticano II en aquellas iglesias que actualmente no cuentan con diáconos permanentes. 


			3. Reflexionar sobre el diaconado hoy, en una “iglesia totalmente ministerial”


			Algunos pasajes de los documentos elaborados durante el Sínodo 2021-24, como el Documento final del Sínodo para la Amazonia, sitúan la reflexión sobre el servicio y la contribución de los distintos sujetos eclesiales en el marco de una “Iglesia toda ministerial”20. Aunque la expresión acuñada por Yves M. Congar para la Asamblea de los obispos franceses, celebrada en Lourdes en 197321, no es particularmente precisa y puede dar lugar a dudas y malentendidos (como afirma el Informe de síntesis del Sínodo 2023, nº 8m), no deja de ser evocadora de un horizonte ideal: en la iglesia, todos los bautizados y bautizadas son portadores de un carisma único para la vida y la misión de la iglesia y, por tanto, todos, potencialmente, están llamados a ejercer un ministerio para la edificación de la iglesia. “Toda la iglesia ministerial no es otra cosa que toda la iglesia llena y unificada por la acción del Espíritu y todos puestos en estado de servicio”22. 


			La identidad ministerial específica del diácono solo puede entenderse si situamos su ser y su actuar en la misión común de todo el pueblo de Dios, una Iglesia marcada por la dinámica diaconal, de servicio, cualificadora de la vida cristiana de todos aquellos que se ponen en el seguimiento de Jesús, el Siervo de la humanidad. 


			Como en cualquier otro ministerio (ordenado o instituido o “de facto”), nos encontramos ante una “actividad suscitada por un carisma, que adquiere un carácter de servicio determinado y continuo”; “una responsabilidad asumida y reconocida por la Iglesia”23. Es esencial, sin embargo, reflexionar sobre este tema no de forma abstracta (“el diaconado”) o con una mirada centrada exclusivamente en las funciones y tareas (“¿qué hace el diácono?”, añadiendo quizá “diferente del presbítero o del laico”): se trata de pensar ante todo en la persona del diácono, o mejor aún en las figuras ministeriales de los “diáconos”, reconociendo la pluralidad de su modo de ser y de actuar. Los diáconos son ministros ordenados: por tanto, son cristianos que han sido llamados y ordenados para ejercer un ministerio constitutivo, en orden a la existencia y misión del “Nosotros eclesial” institucionalizado. La figura ministerial surge del sacramento recibido, en la iglesia y para la iglesia; su identidad se delinea en sus relaciones con el cuerpo eclesial, en su conjunto, y con todos los que forman parte de él; su misión se realiza en la iglesia, la comunidad de los discípulos y las discípulas de Jesús que están en el mundo al servicio del reino de Dios. 


			Como veremos, la reinstitución del diaconado es una de las grandes novedades del Concilio Vaticano II: más de 60 años después del Concilio, estamos en plena obra abierta de su recepción. Los diáconos son sujetos activos en este proceso de transformación eclesial, portadores de prácticas pastorales innovadoras. Al mismo tiempo, su identidad específica necesita ser definida con mayor precisión, en comparación con el desarrollo de esa rica pluriministerialidad que se ha desarrollado desde el Vaticano II24, con la tarea de inculturar el anuncio de la fe, la liturgia y la organización eclesial en los diferentes contextos locales en los que vive hoy la “iglesia que se ha hecho mundial”, y con los retos que se derivan de asumir la sinodalidad como la forma eclesial “a la que Dios está llamando a la iglesia del tercer milenio”25. El desarrollo del diaconado es una de las “pruebas de fuego” para saber si se ha recibido la novedad del Concilio en el ámbito del ministerio ordenado; mientras que la ausencia de diáconos en una iglesia local o la falta de promoción de este ministerio en algunas partes del mundo plantea preguntas sobre cuál es la visión real del ministerio ordenado y del sacerdocio. Ciertamente, muchas de las dificultades que experimentan hoy los diáconos dependen también de la resistencia a poner en práctica las reformas eclesiales que previó el Concilio, en los ámbitos litúrgico, pastoral y ministerial.


			La reflexión sobre el diaconado, tal como surge de los actuales procesos sinodales, es hoy particularmente importante, actual y urgente. Nos exigirá comprender la identidad de los diáconos permanentes desde un punto de vista teológico-sistemático, pero también delinear los campos inéditos de su misión y su estilo de animación a la diaconía de todos, así como abrir la posibilidad de ordenar mujeres diáconas. 


			El diaconado es una oportunidad que se da a la Iglesia para que pueda, en las circunstancias históricas que son las nuestras, cumplir su misión de salvación [...]. La Iglesia empieza a percibir mejor el lugar en el que los diáconos pueden situarse para dar las respuestas que la Iglesia debe dar a las necesidades de una nueva evangelización de nuestra sociedad en trasformación26.
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